
Lunes, 5 de julio de 2021        

             “Si te dejas curar por Jesús, vivirás y darás vida” 

Gn 28,10-22a Mira que yo estoy contigo; te guardaré. 

Sal 90,1-15 Dios mío, confío en ti. 

Mt 9,18-26 ¡Ánimo, hija, tu fe te ha salvado! 

         Señor, cuántas veces te pido, como si estuvieras lejano. ¡Qué lejos 

de mí te siento! Ayúdame a acercarme a Ti con esperanza, a postrarme 

ante Ti, como el hombre del evangelio, y decirte: Señor, mi fe es muy 

débil, pero pon tu mano sobre mí y se volverá firme. Jesús, creo que 

estás a mi lado; pero no siento tu presencia como cuando me enamoré 

de ti, y así no puedes actuar en mi vida. Mi unión Contigo, mi amor, 

dependen de la fe y confianza que tengo cuando tú estás en mí. 

         Por eso me invitas al desierto, a que haga silencio en mí para 

saborear tu presencia, para que me hables al corazón, para que te 

conozca mejor, y poder así responder a tu amor con la alegría de quien 

ha encontrado un tesoro, y experimentar cada día el gozo total del 

primer encuentro Contigo. 

          Es en el silencio y la discreción donde encuentra su salvación la 

mujer enferma: Si puedo tocar siquiera la orla de su vestido, quedaré 

curada. Y así fue. 

         Jesús desea intimidad para compartir y gozar de su Amor, de su 

fidelidad, de su misericordia, del conocimiento de Dios, que es vida 

eterna. Jesús espera que dejemos nuestros “líos”, para que podamos 

acercarnos con fe y confianza, sabiendo que Él es la Vida y en Él está la 

salvación. 

         Si me acerco a Jesús con el deseo de tocarle, si le dejo tocar mi 

mente, cambiará mi corazón y la fe en él volverá a mí. Pondrá de nuevo 

la ilusión y la alegría. Su Palabra calentará mi alma, y la fe, el amor y la 

alegría, volverán a mi vida con fuerza. 

        Enséñame a orar, para conocer mi verdad y vivir en tu Verdad. 

Sábado, 10 de julio de 2021        

              “Confiar en Ti, Señor, llena la vida de alegría” 

Gn 49,29-32; 50,15-26a Dios se ocupará de vosotros. 

Sal 104,1-7 Dad gracias a Dios; recordad las maravillas que ha hecho. 

Mt 10,24-33 No tengáis miedo a los que matan el cuerpo. 

         Señor, ¡qué poco consciente soy de tu Providencia!, ¡qué poco 

disfruto de tu Amor maravilloso! Sé que tu amor me envuelve, me cuida 

y me da la vida. cuando vivo tu presencia me hace aclamarte con todas 

las criaturas: Tú eres tres veces Santo: Padre, Hijo y Espíritu. 

         Señor, toda la tierra está llena de tu gloria, de tu amor; pero los 

hombres, cegados por el amor propio y por las comodidades que nos 

fabricamos, no te vemos. Por eso nos invitas a tener tus mismos 

sentimientos, tu actitud de entrega y de amor con los hermanos; a imitar 

tu camino que lleva a la vida eterna sin temer las dificultades, sin preferir 

lo material a la Fuente de agua viva y eterna. Si al Maestro le 

persiguieron y le mal interpretaron, ¿por qué vamos a ser nosotros 

menos? 

         Las reacciones contra la Iglesia y los cristianos son consecuencia, 

muchas veces, de una gran ignorancia y de que nuestro testimonio ni es 

gozoso ni fiable, pues nuestra vida no muestra la grandeza del Amor de 

Dios. Por eso, la Palabra nos invita a vivir y confesar las maravillas que el 

encuentro con Cristo Jesús nos lleva al Padre, a su Amor; y así vivir la 

alegría que supone hacerlo con Jesús, el Amigo que no defrauda. 

         No hemos recibido un espíritu de temor, sino de fortaleza, de 

amor y de prudencia, para manifestar que en Jesús están la esperanza, la 

confianza y la dicha, que todos buscamos. Por eso, es urgente escuchar la 

Palabra de Dios con los oídos bien abiertos. 

¿A quién enviaré? ¿Quién irá de parte nuestra? ¿Cómo 

descubrirán el Amor que necesitan, si nadie se lo enseña? 

         Aquí estoy, ¡envíame! Para que les dé la alegría que me das. 



Miércoles, 7 de julio de 2021  

             “Proclamemos que Dios quiere a todos sus hijos” 

Gn 41,55-57; 42,5-7a. 17-24a Haced lo que él os diga.  

Sal 32,2-19 Del amor del Señor está llena la tierra. 

Mt 10,1-7 Id y proclamad que el Reino de Dios está cerca. 

         El mandato de Jesús a sus discípulos es muy urgente, no va la vida 

en ello. Es vital anunciar a quienes sienten hambre de Verdad, porque 

nosotros conocemos la Verdad; es Jesús el que colma la sed del ser 

humano. 

         Hoy, Jesús nos llama y nos dice: Id y proclamad con vuestra vida y 

vuestra palabra, que el Reino de Dios está en Cristo Jesús. Se trata de 

hacerlo presente en nosotros para compartirlo con los demás. Nos envía 

a expulsar la ignorancia, el gran mal de nuestro tiempo, el egoísmo…, en 

definitiva, el demonio, el mundo y la carne. 

         El camino que ofrecemos es un camino de esperanza, de justicia, de 

paz y amor, pues es Dios mismo que está con los hombres, amando en la 

carne como Dios nos ama: Acogiendo y ayudando… 

         Nosotros, que somos privilegiados porque dialogamos con Dios, 

estamos llamados a dar a conocer el amor de Dios en Cristo Jesús, para 

que todos sepan, que somos amados con locura por nuestro Dios. Que 

está en y entre nosotros y si lo acogemos nos hace sus hijos. 

         Este Dios nos ha creado, nos mantiene la vida y nos hace ser. Tanto 

es su amor que se ha hecho carne como nosotros y su Espíritu nos lleva a 

ser amor si le dejamos amarnos, pues se nos ha dado. Su Amor nos 

rodea, nos penetra y nos da la vida.  

         Dios reina en tu corazón por el Espíritu que pone la justicia, la paz y 

la alegría que da el Espíritu Santo. El que sirve así a Cristo agrada a Dios y 

lo aprueban los hombres. Haré con ellos una alianza eterna y no cesaré 

de hacerles bien. Pondré mi temor en sus corazones, para que no se 

aparten de mí (Jr 32,40). 

Jueves, 8 de julio de 2021        

               “Dios es Amor: Sencillez, Gratuidad y Vida” 

Gn 44,18-21. 23b-29; 45,1-5 Para salvar vidas me envió Dios. 

Sal 104,16-21 Delante de ellos envió a un hombre. 

Mt 10,7-15 Gratis lo recibisteis; dadlo gratis. 

         Jesús nos llama a hacer presente el amor de Dios y a que los demás 

se sientan tan amado que quieran conocerlo. Jesús es el amor encarnado 

de Dios y nos invita a dejarnos amar primero para poder seguirle. 

        Se nos da a conocer en su Palabra, en su forma de vida, la 

experiencia de su Amor: como el Padre me ama, os amo yo. Por tanto, a 

ser constructores de paz con el testimonio y la vida; de tal manera que 

todos puedan descubrir que la bondad, la amistad, la solidaridad, la 

ternura, la paz..., existen, y que la vida, a pesar de todo, merece la pena 

vivirla. 

         Este es el gozo que vivimos y compartimos y por eso, lo que 

recibimos gratis, lo compartimos gratis. Así nos invita Jesús a vivirlo en la 

bondad y misericordia de Dios. 

         Ayúdanos, Señor, a vivir en gratuidad esta experiencia de salvación, 

que no se puede comprar, sino acoger y compartir, y si no se comparte 

se pierde; pues somos salvados por gracia mediante la fe, y que no 

proviene de nosotros, sino que es don de Dios (Ef 2). 

          Cuando el amor de Dios brilla en nuestros corazones, nosotros 

damos a conocer la gloria de Dios iluminando a los demás. De modo que 

donde está el Espíritu, está la libertad. Así nos vamos transformando en 

imagen de Cristo Jesús (2Co 3,15-4,1.3-6). La misericordia de Dios nos 

dice: Sígueme tal como eres, pues Dios es fiel y sigue cumpliendo sus 

promesas. 

          Señor, ayúdanos a vivir en la Verdad: Que Tú eres la Vida, que Tú 

nos la das gratuitamente, y que proclamarlo produce la alegría propia del 

Reino. 



 Viernes, 9 de julio de 2021 

                   “¿Somos prudentes y sencillos?” 

Gn 46,1-7. 28-30 No temas porque allí te haré un gran pueblo. 

Sal 36,3-40 Ten confianza en el Señor y obra el bien. 

Mt 10,16-23 Os envío para que deis testimonio ante los gentiles.  

         Hoy, Jesús vuelve a hablarnos de envío. ¿A qué nos envía? A amar 

como él nos ama. Por tanto, su deseo es que los hombres vivamos como 

hermanos y hacer del mundo un lugar de paz.  

         Nos advierte que, en todo tiempo, habrá personas que tienen otros 

intereses, y en los intereses sin amor surge la violencia. Por eso nos dice: 

Mirad que os envío como ovejas en medio de lobos. Frente a la violencia 

y el egoísmo, opone Jesús su mensaje de paz, de esperanza, de amor. 

esta es la Verdad que une a los hombres. 

         Jesús no nos pide nada que no haya vivido él. Jesús vino “como 

cordero en medio de lobos”, pero eso no le impidió hacer la voluntad del 

Padre y pasar entre los hombres haciendo el bien. Hoy nos anima a 

seguir sus pasos, a ser humildes, prudentes y sencillos; a dar, porque 

produce más satisfacción que recibir; a servir y no querer ser servidos; a 

dar testimonio de unión y fraternidad, para que otros descubran el Amor 

del Padre; a confiar en Dios y a perseverar en la fe, fundamentada en las 

palabras y obras de Jesús: Alegraos de que vuestros nombres están 

escritos en el cielo. 

         Lo que nos hace vivir con gozo es que Dios nos ama y nos cuida, que 

estar a su lado “es el cielo” y que el paraíso está abierto para nosotros. 

Que el sufrimiento y la muerte no tienen la última palabra, sino el amor 

misericordioso de Dios, que encarnó su amor en Jesús, que, con su vida, 

su muerte y resurrección, anima a muchos a unirnos a Él. 

         Señor, que, guiados por la alegría de sabernos amados por Ti, 

seamos signos de tu Presencia y testigos de tu Buena Nueva. No 

olvidemos que Dios atiende más a las intenciones que a las obras. 

Martes, 6 de julio de 2021 

              “Dios quiere que hagas de tu día un evangelio vivo”  

Gn 32,23-33 He visto a Dios cara a cara.  

Sal 16,1-15 Yo te llamo, y tú, oh Dios, me respondes. 

Mt 9,32-38 Jesús recorría todas las ciudades. 

         Hoy, Jesús, veo te presentan un mudo endemoniado y que Tú le 

acoges, y expulsas al demonio que lo esclavizaba y le volvió el habla, me 

doy cuenta que yo me encuentro mudo a veces, acobardado para 

confesar mi fe. Necesito librarme de mis demonios: miedo al ridículo, al 

qué dirán, de creer que puedo algo sin anclarme en Ti, de creer que “no 

puedo”, que me impiden proclamar tu Buena Nueva de amor. 

         Jesús necesita hoy nuestros brazos, porque la mies es mucha y los 

trabajadores pocos. Necesita no solo sembrar su Palabra, sino que nos 

sembremos con ella. Si el grano de trigo no se siembra, no da fruto.  

         El que vive para sí mismo, ¿de qué le sirve? La vida de Jesús fue para 

nosotros, ahora nos toca a nosotros vivir para los demás. Quien no vive la 

vida así, la va perdiendo, porque no es vida que genere vida como la de 

Jesús: la vivió sembrándose, entregándose, con el deseo de que otros 

conozcan al Padre que nos ama. 

          Si fuéramos conscientes de que somos sus elegidos para amar, no 

dejaríamos para mañana lo que podemos hacer hoy. Porque el hoy no 

vuelve, y sólo encontraremos satisfacción en el amor que Dios pone en 

nosotros. 

          Escúchame Jesús, atiende mi clamor, presta oído a mi plegaria: 

quiero querer, querer quererte. Dame el entusiasmo del 

enamoramiento. Que tu bondad venza mi apatía y me impulse a 

sembrarme con lo que pones en mí. Nosotros somos por el bautismo 

sacerdotes y sacrificio.  

           Esmerémonos en lo que favorece la paz y construye la vida común 

(Rm 14,17-19). 



Domingo, 11 de julio de 2021                        15º del Tiempo Ordinario B 

           “Dios nos ha elegido, en Cristo, para ser santos” 

Am 7,12-15 Ve y profetiza a mi pueblo. 

Sal 84,9-14 Voy a escuchar de qué habla Dios. 

Ef 1,3-14 Bendito sea Dios, que nos ha elegido para ser santos. 

Mc 6,7-13 Comenzó a enviarlos de dos en dos. 

         Este domingo se nos hace una llamada urgente a la misión que Dios 

nos encomienda: predicar la necesidad de “volver a Dios”. Así lo 

entendió Amós, a quien Dios llamó siendo pastor; así lo entendieron los 

Doce, que "salieron a predicar la conversión”. Amós no fue escuchado; 

los apóstoles también tuvieron sus dificultades, pero el Espíritu les fue 

favoreciendo la misión. 

          Vemos que el éxito no depende de nosotros, sino de Dios. Tanto es 

así que Jesús les recomienda que sólo lleven un bastón y sandalias, pero 

nada más. Lo que importa es la coherencia de la vida con lo que se 

anuncia. Si se nota que "hay verdad" en nuestras palabras y hechos, 

entonces sí surgirán los frutos de la semilla sembrada.  

         ¿Qué es lo primero? Escuchar a Dios qué quiere de nosotros. 

¿Cómo, dónde? En su Palabra. Dios ha llegado a entregar a su propio 

Hijo, su Palabra, para que nosotros tengamos Vida. Hemos sido 

destinados en la persona de Cristo a ser sus hijos y herederos de su 

gracia. Tanta gracia recibida es un derroche de amor y nuestro corazón le 

alaba agradecido por todos los bienes espirituales y celestiales 

         En el salmo, proclamamos que Dios anuncia la paz a su pueblo y a 

sus amigos. Y sabemos que la paz depende del amor y de la justicia. 

Entonces llegará la salvación a todo el mundo.  

        No tengamos miedo, el que me envía está conmigo, porque estoy 

haciendo lo que le agrada: su fuerza, su voluntad hacen las obras en mí. 

         Que nuestro testimonio madurado en la dificultad sea luz que 

anuncie a Cristo Jesús, el amor encarnado del Padre. 

Pautas de oración 
 

Comenzó a enviarlos de dos en dos. 
 

      
 

Predicaron amor y hermandad. 
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